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(Bolivia), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (conclusión)

1. Sr. NGUEMA ONGUENE (Guinea Ecuatorial): Es
para mí un gran honor tomar la palabra para dirigirme a
la Asamblea General, con la convicción de que los traba­
jos de este período de sesiones serán coronados de éxitos
y que las declaraciones de los delegados, representantes
de los diferentes Estados Miembros de la Organización, y
las conclusiones y recomendaciones a que lleguen en el
examen de los asuntos que se insertan en el orden del día,
tendrán por norte la razón y la justicia.

2. Para esta tarea, que una vez más iniciar.rlos como to­
dos los años, séame permitido transmitir los sinceros vo­
tos que formula el Sr. Obiang Nguema Mbasogo, Presi­
dente de la República de Guinea Ecuatorial, por un ar­
monioso desarrollo de los trabajos de la Asamblea Gene­
ral y por el éxito de las resoluciones y decisiones que se
aprueben al final de los mismos, dentro del vivo deseo de
verlas materializarse y no constituir una proliferación re­
tórica y estéril de ideales que lejos de resultar decisiones
viables, justas y equitativas, no hacen sino crear conflic­
tos, acentuar las divisiones y fomentar los extremismos,
factores que no son sino contradicción del espíritu de la
Carta firmada en San Francisco.

3. Mi país, Guinea Ecuatorial, cree necesario aumentar
los esfuerzos por fomentar el acercamiento y respetar la
igualdad de todos los pueblos y personas del mundo para
poder garantizar los sagrados principios de la Carta de las
Naciones Unidas y conseguir los objetivos que la misma
se propone. La importancia y la razón de ser de las Na­
ciones Unidas deben potenciarse, sobre todo en el mo­
mentCl actual en que el diálogo se hace cada vez más difí­
cil y el uso de la fuerza es inminente por la yuxtaposición
de los intereses que se defienden.

4. La elección unánime del Sr. Lusaka para dirigir el
trigésimo noveno período de sesiones de la As.amblea Ge­
neral no solamente constituye el orgullo y la satisfacción
de Guinea Ecuatorial, sino que traduce con acierto y cohe­
rencia la firme voluntad del país que representa, Zambia,
de permanecer fiel a los ideales de paz, justicia y libertad
y de mantener en alto la dignidad de la persona humana,
aun atravesando barreras y vicisitudes coyunturales. Es­
tamos persuadidos, en consecuencia, de que con estos
atributos, que rodean a una persona de su formación, ex­
periencia profesional y dedicación, descansará en buenas
manos el destino del presente período de sesiones.
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5. Paralelamente, vaya nuestra gratitud y aprecio since­
ros a su predecesor, el Sr. Jorge mueca, quien, alIado de
sus altas y múltiples funciones de Jefe de Estado de Pana­
má, supo dirigir con competencia y responsabilidad la
"caravana" del trigésime octavo periodo de sesiones de
la Asamblea General.

6. La Memoria del Secretario General sobre la labor de
la Organización [A/39/1), que presenta de forma clara y
contundente la complejidad de los problemas que azotan
actualmente al mundo, merece nuestra justa valoración y
aprecio, al tiempo que puede servirnos para enjuiciar de
conjunto los variados temas que hemos de abordar. Al
Secretario General, expresamos nuestro reconocimiento y
gratitud por la valiosa labor que realiza al frente de la Or­
ganización, y ante esta tribuna formulamos votos para el
éxito de la difícil pero digna misión que le ha sido enco­
mendada en pro de un mundo mejor.

7. Ha sido siempre motivo de felicidad la admisión de
un nuevo Miembro en la familia de las Naciones Unidas.
El reciente ingreso del Estado de Brunei Darussalam como
el 159° Miembro de las Naciones Unidas es un nuevo mo­
tivo de felicidad por constituir, entre otros aspectos, la
materialización de la vocación universalista de las Nacio­
nes Unidas. Nos complace, pues, dar la bienvenida y feli­
citar a este nuevo Miembro, con la esperanza de disfrutar
de su aportación en la tarea del mantenimiento de la paz
y seguridad internacionales así como en el establecimien­
to de una cooperación fructífera para la edificación del
imperio de la justicia para la garantía y bienestar de los
pueblos.

8. Como había anunciado desde esta tribuna en mi in­
tervención en la 30a. sesión del trigésimo octavo período
de sesiones de la Asamblea General, el Gobierno de la
República de Guinea Ecuatorial, a partir de los cambios
operados en el país en agosto de 1979, ha llevado a cabo
con éxito la difícil pero noble tarea del establecimiento de
un sistema democrático que ha concluido en la puesta en
funcionarlliento, conforme a nuestra ley fundamental, de
los Poderes Ejecutivo, Judicial y Legislativo; ha logrado
notables progresos en lo social y político, siendo testimo­
nio evidente de ello la paz y la tranquilidad que reinan en
el país.

9. Desgraciadamente, y a pesar de los esfuerzos que el
Gobierno no cesa de desplegar, la situación económica de
mi país, que no es otra sino consecuencia de la situación
heredada del período anterior y la generalizada crisis
mundial, exige todavía superar numerosos obstáculos,
pues Guinea Ecuatorial por su condición de país devasta­
do, subdesarrollado y menos adelantado, es un receptor
inmediato de los efectos nefastos de esta crisis mundial.

10. No obstante, en el contexto de las actuaciones de mi
Gobierno para la creación de bases sólidas que permitan
un armonioso despegue económico para la rehabilitación

A/39/PV.31



688 Asamblea General- Trigésimo noveno periodo de sesiones - Sesiones Plenarias

y desarrollo del país, negociaciones a nivel de nuestra
subregión del Africa Central han culminado positivamente
con la integración de Guinea Ecuatorial en la Unión
Aduanera y Económica del Africa Central, durante la
reunión del Consejo de Jefes de Estado de la citada institu­
ción celebrada en Bangui en diciembre de 1983. Asimismo,
el 27 de agosto de este año, el Presidente de la República
firmó el tratado de ingreso de Guinea Ecuatorial como
miembro del Banco de los Estados del Africa Central.
Creemos que con este proceso los esfuerzos nacionales se
conjugan con los de la subregión en la lucha común con­
tra el subdesarrollo, el hambre y la miseria en que están
sumidas nuestras poblaciones.

11. Es en el marco de esta empresa de rehabilitación y
desarrollo de mi país que aprovecho esta oportunidad para
expresar la gratitud de mi Gobierno por la asistencia y el
concurso que los países amigos y organismos internacio­
nales no han cesado de aportar a la República de Guinea
Ecuatorial, desde el 3 de agosto de 1979. Y ante el largo
camino que nos queda por delante, tenemos la confianza
y esperanza de que esta asistencia será ampliada y diversi­
ficada sobre la base de la resolución 38/224 de la Asam­
blea General, de fecha 20 de diciembre de 1983.

12. En vísperas de conmemorar el cuadragésimo aniver­
sario de la Organización, la situación económica de la
abrumadora mayoría de los Estados Miembros de esta
gran familia se vuelve cada vez más crítica y las solucio­
nes para salirse de esta crisis están cada vez más distantes,
por cuanto persiste el desequilibrio que caracteriza ac­
tualmente las relaciones internacionales. Si algunas mejo­
ras se registran en el orden político, social y cultural, la
influencia de bloques ideológicos, los llamados intereses
estratégicos y !a protección selectiva de los derechos huma­
nos, bas3da en criterios qUe ~:.o tienen en cuenta las pecu­
liaridades de los países y pueblos, conducen a deducir con
carácter global que las negociaciones tendientes a rectifi­
car las desigualdades y desequilibrios existentes se en­
cuentran en una fase de bloqueo y estancamiento.

13. La Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de
la Or&.mización de la Unidad Africana, celebrada en La·
gos en 1980, la Declaración Política aprobada en la Sépti­
ma Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los
Países no Alineados, celebrada en Nueva Delhi en 1983,
la intensa actividad desplegada por el Grupo de los 77, las
recientes proposiciones de los 11 países latinoamericanos
para la solución de los problemas de la deuda exterior
-por no citar sino algunas- son iniciativas que deberían
corresponderse por los países desarrollados para coope­
rar de forma que permita un justo intercambio entre el
Norte y el Sur, porque habría que aceptar la realidad de
que el crecimiento y la estabilidad del Norte están entrela­
zados con un desarrollo acelerado del Sur. El cuadragési­
mo aniversario de las Naciones Unidas, si se avinieran a
razón los países pudientes, podría caracterizarse como el
aniversario del inicio de una nueva etapa de apertura para
un mundo mejor.

14. La agudización de la actual crisis económica inter­
nacional justifica la imperante necesidad de aplicar en las
relaciones entre los Estados los principios de la Carta de
las Naciones Unidas, teniendo en cuenta la realidad exis­
tente sobre la interdependencia en los intercambios. El
constante incremento del déficit en la balanza de pagos
de los países subdesarrollados y el au.mento de su deuda

exterior deben corresponder con un justo precio en el
pago de las materias primas que producen, así como con
el establecimiento de medidas apropiadas que permitan
no sólo el enriquecimiento de los más ricos, sino también
una mejora considerable en las condiciones económicas
de los países pobres.

15. Albergamos la esperanza de que las resoluciones y
recomendaciones de carácter económico que se aprueben
en el presente período de sesiones de la Asamblea General
no sólo confirmen la necesidad de que los países desarro­
llados contribuyan en el relanzamiento económico de los
países pobres en general, sino que una práctica y positiva
reacción de aquéllos asegure y certifique dicha contribu­
ción. y al mismo tiempo, que los organismos financieros
internacionales puedan contribuir como ejemplo en la
materialización de estos ideales.

16. Contrariamente a las disposiciones de la Carta, los
avances en la ciencia y la tecnología experimentados por
algunos Estados Miembros, al tiempo que se ut:!i7.an para
atentar contra la paz y la seguridad internacionales, con
la excusa de proteger sus intereses, están siendo emplea­
dos incluso en la búsqueda de fórmulas de exterminio del
propio género humano. Si bien Guinea Ecuatorial com­
parte la opinión de que del futuro de la humanidad res­
ponden todos los países, las grandes Potencias tienen una
responsabilidad primordial, a juzgar por sus propias de­
claraciones. Las negociaciones de Ginebra deberían rea­
nudarse y constituir la reductora de las distancias geográ­
ficas y diferencias ideológicas, y la voluntad política de
los Estados debería armonizarse con los intereses superio­
res de la humanidad en las cuestiones ya aceptadas por
consenso, y no ignorarlas.

17. Considerables recursos financieros se destinan para
la fabricación y perfeccionamiento de armas de todo tipo;
millones de seres humanos de diferentes regiones de Afri­
ca, Asia y América Latina están siendo aniquilados por la
sequía, el hambre, la miseria, las enfermedades, así como
desastres naturales de origen atmosf¿rico, que destruyen,
además, considerables bienes naturales, caso este último
que ha sufrido recientemente mi país. Creemos que estos
males son ya suficiente peligro como para que la ciencia,
la técnica y los medios financieros disponibles se destinen
para contrarrestarlos. Apelamos a la solidaridad interna­
cional para la solución del problema de la. sequía, acor­
dando asistencia especial y urgente a los países víctimas
de este horror sin precedentes.

18. Si los grandes detentores de armamentos todavía se
arman para defenderse, por supuestas amenazas de gue­
rra, a los países débiles también les asiste el derecho a la
vida; de ahí que, en teoría y práctica, se impone materia­
lizar la reducción de la carrera de armamentos, con la
consiguiente reducción de los gastos militares, y luchar
por terminar con los sistemas de mercenarismo y terroris­
mo internacionales, que no contribuyen sino a la destruc­
ción del equilibrio económico y político de los países
independientes.

19. La proliferación de armas nucleares y la intensifica­
ción de la producción de otros tipos de armamentos de
destrucción en masa, por supuestas razones de seguridad
y protección, no constituyen sino premisas que aseguran
la victoria de los males que padecen 10;5 países pobres: el
hambre, la miseria y las enfermedades sobre sus pobla-
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ciones. Es momento de que las buenas declaraciones so­
bre el desarme, la congelación, prohibición y reducción
de las armas nucleares; sus ensayos, así como la utiliza­
ción y producción de las armas químicas y biológicas,
etc., la prevención de una confrontación nuclear y todas
las demás proposiciones que en los últimos años venimos
escuchando en la Asamblea General pasen a materializar­
se. Porque sólo así nos sentiremos protegidos y la paz y la
seguridad mundiales serán una realidad.

20. Guinea Ecuatorial observa con gran preocupación
la actual situación en donde hombres, mujeres y niños
inocentes están siendo víctimas, sobre todo en los países
del tercer mundo, por la no correcta utilización y canali­
zación de los abundantes recursos de que disponen los
más desarrollados, que incrementan consecuentemente el
estado de dependencia e insuficiencia en los países po­
bres. Por ello, procede que se ejecuten, al alcance de to­
dos, los pertinentes programas y proyectos de sanidad,
vivienda y producción de alimentos que respondan a las
necesidades elementales de las poblaciones más necesi­
tadas.

El Sr. Lusaka (Zambia) ocupa la Presidencia.

21. No es excesivo optimismo reconocer la gran labor
que han realizado las Naciones Unidas durante sus casi
40 años de existencia, ni tampoco es excesivo pesimismo
subrayar que ciertas cuestiones de su programa están mi­
nimizando la importancia y el carácter positivo de esta la­
bor. A medida que el apartheid de Sudáfrica está mos­
trando sus diferentes caras y colores, la independencia de
Namibia se ve cada vez más irrealizable; y esto en fla­
grante violación de tantas resoluciones de la Asamblea
General y del Consejo de Seguridad y en desprecio mani­
fiesto de la opinión de la comunidad internacional.

22. Reiteramos nuestra posición en el sentido de que la
presencia sudafricana en Namibia, por no ser legal, debe
terminarse y renovamos nuestro apoyo a la South West
Africa People's Organization (SWAPO), reafirmando que
las condiciones y situaciones ajenas al territorio narnibiano
no deben afectar ni retrasar el proceso de su indepen­
dencia.

23. Es sorprendente observar que todos los Estados
Miembros están unánimemente de acuerdo en la necesi­
dad de mantener la paz y la seguridad internacionales;
pero esta unanimidad no se registra ni en la aplicación de
las resoluciones pertinentes. En Sudáfrica, la mayoria ne­
gra sigue sufriendo los efectos de la política de apartheid,
sistema impuesto y que todos aborrecemos, pero con el
que muchos se muestran selectivos en la condenación;
además, se lucha de forma especial según sus diferentes
manifestaciones por, al parecer, intereses económicos, es­
tratégicos e ideológicos, los cuales, si se suponen en jue­
go, apartan el gran objetivo de la protección y defensa de
los derechos y libertades fundamentales de la persona.
Creemos necesario hacer una profunda reflexión; aunque
cueste admitirlo, aceptemos todos que la propia naturale­
za impone reconocer el derecho de todas las personas a
disfrutar de los mismos derechos y que, por tanto, la abo­
lición del apartheid es necesaria.

24. La República de Guinea Ecuatori~ alberga la espe­
ranza de que la sabiduría y el espíritu de solidaridad afri­
canos servirán de base para que los diferentes gobiernos

que rigen actualmente los destinos del continente preser­
ven a la Organización de la Unidad Africana de cualquier
situación que pueda conducir a su desencadenamiento.
Es en este sentido que aceptamos y felicitamos cualquier
iniciativa pacífica y constructiva tendiente a solucionar
los conflictos del Chad y el Sáhara Occidental, conforme
a las resoluciones pertinentes de nuestra Organización.

25. En el Oriente Medio, países árabes siguen ocupados
por Israel, mientras la miseria, el hambre y la muerte
continúan siendo moneda corriente en el Líbano. En
nombre de esas víctimas inocentes que caen día tras día
en esa afligida región, hacemos un llamamiento a todas
las partes involucradas en este doloroso y prolongado
conflicto para que pongan fin a esta tragedia, utilizando
el diálogo y la negociación dentro de un espíritu exento
de orgullo y pasión y sobre la base del realismo consisten­
te en el derecho del pueblo palestino de crear su propio
Estado en la región y el de Israel de permanecer dentro de
fronteras legales y seguras, así como la recuperación por
el Líbano de su soberanía, integridad territorial e inde­
pendencia.

26. Nos preocupa la situación de tensión que prevalece
en Centroamérica y exhortamos a todas las partes involu­
cradas a que recurran al diálogo para encontrar solucio­
nes a las diferencias surgidas, dentro del estricto respeto a
la libre voluntad de los pueblos de acogerse al sistema po­
lítico y económico más acorde a sus intereses nacionales.

27. Apoyamos y alentamos los esfuerzos del Grupo de
Contadora para la solución pacífica y equitativa del con­
flicto que perdura en Centroamérica. región unida a Gui­
nea Ecuatorial por lazos históricos y culturales. Espera­
mos que los pasos del Grupo de Contadora tiendan a la
solución global del problema para el restablecimiento de
la paz y la seguridad en esa región.

28. Reiteranl\i:; nuestra solidaridad con la República
Argentina por su justa y legítima reclamación sobre las
Islas Malvinas y deseamos la reanudación y el progreso
rápido de !;:I.5 negociaciones con el Reino Unido en el espí­
ritu y contexto de las resoluciones pertinentes de la
Asamblea General y del Consejo de Seguridad.

29. Kampuchea, Estado Miembro de la Organización,
sigue siendo escenario de violencias por la intervención de
fuerzas extranjeras en dicho país. Reiteramos nuestro
apoyo y solidaridad a la plataforma que garantiza el re­
torno de todos los kampucheanos refugiados en los paí­
ses vecinos y la búsqueda de una solución pacífica que
asegure el respeto de la independencia nacional, la sobe­
rania y la integridad territorial, no solamente de Kampu­
chea sino de todos los países de la región. Las resolucio­
nes de los cinco últimos períodos ordinarios de sesiones
de la Asamblea General y la Declaración sobre Kampu­
chea l , han establecido las bases necesarias para un arre­
glo político amplio de este problema.

30. En el Afganistán, no se han producido síntomas de
preservación de la soberanía, integridad territorial e inde­
pendencia política de dicho país, a pesar de los llama­
mientos de la comunidad internacional en el sentido de
que sólo la retirada de las fuerzas extranjeras del Afganis­
tán puede garantizar el derecho inalienable del pueblo af­
gano a determinar su forma de gobierno y elegir el siste­
ma político y económico más propicio a sus intereses, sin
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interferencias ni influencias exteriores. En consecuencia,
los esfuerzos del Secretario General tendientes a encontrar
una solución pacífica que facilite el retorno de los refu­
giados afganos a su país deberían apoyarse para estable­
cer las líneas de conducta necesarias para el i estableci­
miento de la paz y tranquilidad, tanto en el Afganistán
como en los países vecinos, víctimas de la situación que
reina actualmente en la región sudoccidental asiática.

31. La guerra entre el Irán y el Iraq, países hermanos y
vecinos, sigue constituyendo causa de seria preocupación
e inquietud tanto para Guinea Ecuatorial como para toda
la comunidad internacional. En cinco años que ha dura­
do el conflicto, han sido sacrificadas vidas humanas y el
producto del esfuerzo consentido en la edificación de las
economías de ambos países se va traduciendo en ruinas,
lo cual no solamente perjudica el desarrollo armónico de
sus poblaciones, sino que está afectando considerable­
mente las relaciones económicas y comerciales internacio­
nales. Apelamos, desde esta tribuna, a la voluntad políti­
ca del Gobierno del Irán y del Gobierno del Iraq para que
se avengan a la razón, revalorizando el derecho a la vida
y la necesaria conservación de la dignidad humana, po­
niendo fin a esta injusta guerra impuesta a los iraníes e
iraquíes.

32. Comprobamos con consternación que algunas cues­
tiones que han sido objeto de consideración por las Na­
ciones Unidas durante los últimos decenios no han cono­
cido los resultados positivos anhelados. La manifestación
reciente y elocuente de ello es la división artificial, por las
fuerzas exteriores, que sufre hoy en día la República de
Chipre, Estado soberano, independiente y no alineado y
Miembro de las Naciones Unidas. En estos momentos en
que la comunidad internacional promueve los ideales de
reunificación de los pueblos divididos por intereses políti­
cos e ideológicos, la partición de Chipre no puede sino
constituir un desprecio a dichos ideales. Ante esta triste
realidad, Guinea Ecuatorial apela para que se salve el ca­
rácter de Estado unitario de Chipre, conjugando armóni­
camente las peculiaridades de las diferentes comunidades
chipriotas.

33. Abogamos por la unificación pacífica coreana e in·
vitamos a los dirigentes de los respectivos Gobiernos a
que creen las condiciones propicias que permitan la rea­
nudación de las negociaciones, que esperamos concluirán
en forma satisfactoria para todo el pueblo coreano. Los
terceros países interesados deberían trabajar para que se
logre dicha reunificación pacífica y que Corea encuentre
en el concierto de naciones el lugar que le corresponde.

34. Finalmente, proponemos tomar en consideración,
en el examen de los temas correspondientes, las observa·
ciones y propues{as avanzadas por el Secretario General
en su memoria sobre la labor de la Organización -la ter­
cera- en relación con el reforzamiento del papel de la
Organización, el funcionamiento eficaz y coherente de
sus órganos y organismos especializados, con particular
acento en aquellos directamente involucrados en la pro­
moción y el desarrollo social, económico y cultural de los
países en desarrollo.

35. Sr. MOLISA (Vanuatu) (interpretación del inglés):
Señor Presidente, en nombre del Gobierno y el pueblo de
Vanuatu, lo felicito por haber asumido la Presidencia del
trigésimo noveno período de sesiones. Su elección es un
homenaje a usted y a su destacada labor como Presidente

del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia. Es
también un apropiado tributo al país que usted represen­
ta. Zambia y los demás países de primera línea siguen
siendo ejemplos de paciencia, perseverancia y acato es­
tricto a elevados principios frente a provocaciones extre­
madas y severas. Por todo ello, la comunidad internacio­
nal le está muy agradecida.

36. También felicito a su predecesor, el Sr. Jorge Illue­
ca, de Panamá, por la excelente manera en que cumplió
sus muy difíciles funciones.

37. Felicito cálidamente a Brunei Darussalam, el Miem­
bro más reciente de las Naciones Unidas. Nos enorgullece
poder saludar a un Estado vecino como el 159° Miembro
de la Organización. Deseamos todo lo mejor a su pueblo
y a su Gobierno y les aseguramos nuestra amistad, respe­
to y cooperación.

38. Puesto que ésta es la primera vez que tengo el privi­
legio de representar a mi país en las Naciones Unidas, de­
seo añadir mi voz a la de los oradores que ya han alabado
III ~ecretario General. En los días venideros, todos ten­
dremos que valernos de su experiencia y de sus notables
dotes diplomáticas. Espero solamente que todos tenga­
mos en cuenta su muy detallada memoria sobre la labor
de la Organización y que hagamos gala de la misma dedi­
cación al deber y de la misma franqueza que lo caracte­
rizan.

39. Al iniciarse el quinto decenio desde la terminación
de la segunda guerra mundial y la creación de la Organi­
zación, nosotros, las naciones del mundo, debemos hacer
frente a desafíos nuevos y singulares. En cierta forma, los
problemas que examinamos hoy son esencialmente los
mismos con que se enfrentaron generaciones anteriores.

40. ¿Cómo hemos de educar a nuestros hijos, y con qué
valores? ¿Cómo vamos a alimentar, vestir y albergar a
los habitantes de este mundo, y a qué costo? ¿Cómo va­
mos a atender a nuestros ancianos, y cómo vamos a pre­
servar sus conocimientos y experiencia para las genera­
ciones venideras? ¿Cómo vamos a explotar y distribuir
los recursos de nuestro planeta? ¿Cómo consideraremos
a nuestros vecinos y cómo serán nuestras relaciones con
ellos, tanto con los cercanos como con los lejanos? ¿Cómo
garantizaremos que todos los hombres y todas las muje­
res gocen durante toda su vida de justicia, igualdad de
oportunidades y libertad de pensar y practicar su fe como
lo desean? ¿Cómo vamos a velar para que los niños de
todos los rincones de la tierra puedan soñar los sueños de
la niñez -sueños de felicidad y vida? Por último, ¿cómo
vamos a garantizar la supervivencia de la generación ac­
tual y de las generaciones venideras?

41. Estas son preguntas sencillas, directas, eternas y
universales. Mucho menos sencillas, directas, eternas o
universales son las respuestas o las diversas ecuaciones
que utilizan distintas naciones para llegar a sus propias
respuestas.

42. El crecimiento impresionante de la población mun­
dial, la creciente escasez de algunos recursos y la mala
distribución de otros, la miopía histórica de ciertos pue­
blos y el advenimiento de la tecnología moderna han
complicado nuestra búsqueda de soluciones para los pe­
rennes problemas de la humanidad.
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43. Algunos creen saber todas las respuestas, y, en su
altanería, se arrogan el papel de suministradores de la
verdad absoluta. "Hagan lo que les decimos", nos ad­
vierten, pero evidentemente no lo que hacen ellos. Otros
creen que la mayoría de nosotros no sabemos siquiera
cuáles son las preguntas, sin hablar de que no tenemos la
más mínima idea de cómo contestarlas. Ambas arrogan­
cias son malas. Tal vez, entre los muchos defectos de la
humanidad, la arrogancia y la falta de humildad son a la
vez los peores y los más evidentes.

44. Si la arrogancia no fuera una ímperfección prevale­
ciente en las relaciones internacionales de hoy día, enton­
ces ¿por qué el uso o la amenaza del uso de la fuerza es
aún la piedra angular de la política exterior de tantos Es­
tados? Potencias grandes y medíanas, países desarrolla­
dos y países en desarrollo, Estados alineados y no alinea­
dos, el Este y el Oeste, el Norte y el Sur consideran -con
demasiada frecuencia- sus instalaciones militares res­
pectivas como los instrumentos finales de su política ex­
terna e interna.

45. El arte de la intercesión y de la persuasión pacíficas
suele a menudo ser olvidado o dejado de lado. Este no es
un problema novedoso, pero, dado el actual nivel de co­
nocimientos y el nivel actual y futuro de la tecnología de
destrucción, ¿cuáles son los valores que deseamos confe­
rir a nuestros hijos? ¿No hemos llegado acaso a un nivel
superior de civilización?

46. Si la arrogancia no fuese una imperfección prevale­
ciente en las relaciones internacionales de hoy, entonces
¿por qué es que los anhelos sinceros y legítimos de tantí­
simos pueblos dependen de las contradicciones entre el
Este y el Oeste, y a veces se ven confundidos por éstas, y
la política de fuerza de las dos superpotencias del mun­
do? Quienes deberían estar mejor informados continúan
insistiendo en que las naciones más pequeñas deben to­
mar partido, como si no hubiera otra posibilidad que per­
tenecer en espíritu, por no decir de hecho, a uno de los
dos grandes campos militares y económicos del mundo.

47. En Vanuatu sabemos que no es así. Nuestra política
independiente, nuestra calidad de Miembros de las Na­
ciones Unidas y del Movimiento de los Países no alinea­
dos manifiestan nuestro deseo de no pertenecer a nadíe
sino a nosotros mismos. Tras la singular experiencia de
haber tenido dos amos coloniales con igual poderío, al
mismo tiempo, nuestro pueblo conoce bien los peligros
de ser intermediario de alguien.

48. Nuestra extraordinaria historia colonial de condo­
minío nos ha hecho apreciar la auténtica no a1íneación y
nos ha dejado una experiencia considerable en su prácti­
ca. Pedirnos elegir entre nuestros dos amos coloniales se­
ria un ejercicio fútil. ¿Cómo se puede elegir entre dos olas
en el océano?

49. Sin embargo, al mismo tiempo, desarrollamos una
comprensión de la necesidad vital de la comunicación so­
bre todo si se hablan idiomas distintos. ¿De qué otra for­
ma podrían disiparse los malos entendidos y corregirse
los conceptos erróneos?

50. Hoy, más que nunca, la comunicación es vital para
nuestra supervivencia como especie. Es lamentable que
no dediquemos más energías a la comunicación de las
ideas; de las ideas auténticas y no de la vana retórica.

51. ¿Por qué las dos principales Potencias militares no
pueden dar el ejemplo dialogando constantemente y no
sólo ante las cámaras de televisión? ¿Por qué estas dos
Potencias no pueden escucharse mutuamente? ¿Por qué
no nos escuchan en algún momento? ¿Acaso temen tanto
lo que les decimos? ¿Acaso nuestras ideas son tan peli­
grosas que su fuerza militar, su riqueza y su poder no
pueden protegerlas? ¿Es que nosotros, las naciones del
mundo, tenemos cosas de tan poca importancia que decir
que ni siquiera merecen escucharse?

52. Si ambas se comportan de la misma manera con res­
pecto al resto de nosotros, ¿entonces importa realmente
cuál de ellas rige al mundo? ¿Acaso es regir al mundo lo
que realmente quieren esas superpotencias? Creemos que
no. Cada una de ellas dice públicamente que eso es lo que
desea la otra. ¿Pero es ésa la verdad? ¿Es una distorsión
adrede, o simplemente un grave error de cálculo? ¿Quién,
en su sano juicio, quisiera gobernar este mundo imper­
fecto y complicado? ¿Quién quisiera asumir esa respon­
sabilidad o llevar esa carga?

53. Creemos que existen grandes contradicciones entre
las dos superpotencias mundiales, pero que ninguna de
ellas abriga en forma realista la ilusíón de gobernar todo el
planeta. Por supuesto, cada una desea ampliar su esfera de
influencia y ganar adherentes para su forma de vida. En
parte, ven el mundo de distinta manera. No obstante, re­
cordemos que los monarquistas y los republicanos veían el
mundo de distinta manera incluso hasta en el siglo pasado.

54. Aunque las superpotencias de hoy tienen ciertos
valores diferentes, también tienen muchos similares. La­
mentablemente, pocas veces discuten estos últimos. Apa­
rentemente, prefieren concentrarse en los primeros. La­
mentablemente, también, cada una busca la seguridad
nacional por medios que en realidad ayudan a crear la in­
seguridad internacional. Su rivalidad por cierto da mie­
do, pero de hecho a veces ha ayudado al proceso de des­
arrollo humano. El proceso de descolonización posterior
a la segunda guerra mundial es un buen ejemplo. En ge­
neral, su cooperación podría beneficiar a todos, aunque
también hay circunstancias en las cuales esa cooperación
puede actuar en detrimento colectivo. Así, tenemos la pa­
radoja de la rivalidad entre estos dos gigantes y la para­
doja del efecto de esa rivalidad sobre el resto del mundo.
Que compitan si tienen que hacerlo, pero que esa compe­
tencia sea pacífica y más fructífera e inofensiva.

55. Naturalmente, nadie en su sano juicio quiere asistir
a una competencia militar entre estos dos gigantes. Cabe
esperar que cada uno de ellos utilice métodos mucho más
moderados para demostrar la pretendida superioridad de
su propio sistema social. Sin embargo, ¿quién de noso­
tros puede garantizar que así será? Ni siquiera ellos pue­
den darnos esas gaiantías.

56. La ira, la tensión, la frustración, la paranoia, la tec­
nología desbocada o un simple y llano error pueden des­
encadenar fácilmente un desastre para la humanidad y
poner fin a todo. No habría futuro. Nuestros niños -todos
los niños- dejarían de existir. ¿No es ésta una idea bas­
tante escalofriante como para hacer que todos nos deten­
gamos y reflexionemos?

57. Creemos que es imposible que una de estas grandes
Potencias domine a la otra. La historia, especialmente la
historia de esas naciones, nos enseña que ello, sencilla­
mente, no es posible.
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58. Un espejismo todavía más cruel e insidioso consiste
en creer que una de estas grandes Potencias puede lograr
una superioridad militar duradera sobre la otra. La histo­
ria de la carrera de armamentos posterior a la segunda
guerra mundial nos enseña que ninguna de las partes pue­
de adelantarse a la otra.

59. Una de ellas fue la primera en desarrollar las armas
nucleares, pero la otra la alcanzó. Una de ellas fue la pri­
mera en desarrollar bombarderos balísticos interconti­
nentales de largo alcance, pero la otra la alcanzó. Una de
ellas fue la primera en emplazar proyectiles balísticos in­
tercontinentales, pero la otra la alcanzó. Una de ellas fue
la primera, incluso, en llegar al espacio ultraterrestre,
perú la otra la alcanzó. Ahora, cualquiera sea el nuevo
sistema de armas que despliegue una de ellas, la otra pron­
to la alcanza y la sobrepasa en capacidad destructiva.

60. Para todo el mundo y no sólo para los pueblos de
esas dos sociedades, los verdaderos interrogantes son:
¿cuánto más tiempo podemos continuar con esta locura?
¿Cuántos miles de millones de dólares más y de otros re­
cursos despilfarrados se perderán tratando de aplicar es­
tas falsas nociones de seguridad nacional?

61. ¿Tenemos que permanecer inactivos mientras estas
dos Potencias tratan de superarse mutuamente en mate­
ria de gastos, y mientras una trata de llevar a la otra a la
quiebra? Ambas saben, como nosotros, que no hay ma­
nera de defenderse realmente contra las horribles armas
de destrucción que ya existen.

62. Lo único que tiene sentido es la moderación mutua.
¿Por qué el camino hacia la paz no puede empezar en una
capital y conducir a la otra? ¿~or qué los obstáculos que
obstruyen la confianza y la paz no pueden considerarse
como obstáculos comunes, que deben ser superados por
todos nosotros en conjunto? ¿Qué ha ocurrido con aquel
antiguo dicho: "Vivir y dejar vivir"?

63. ¿Por qué se debe enseñar a los ciudadanos dé una
sociedad a odiar a los ciudadanos de la otra? ¿Por qué se
debe enseñar a los niños de una sociedad a temer a los de
la otra? ¿Acaso nosotros, como seres racionales y pen­
santes, no tenemos capacidad de reconocer la grandeza
de ambas sociedades? ¿No tienen ellas, como grandes so­
ciedades, capacidad para pensar y actuar racionalmente?

64. La amenaza de un holocausto nuclear desencadena­
do por una de las superpotencias mundiales, o por ambas,
es por cierto una perspectiva aterradora. Lamentable­
mente, no es la única perspectiva aterradora que enfrenta
la humanidad.

65. Las Potencias medianas y otros Estados más peque­
ño; también tienen sus dedos en los gatillos nucleares,
.~·Aímicos y bacteriológicos. Con demasiada frecuencia,
las naciones atribuyen más importancia a lo que pueden
destruir que a lo que pueden crear. Aparentemente, tiene
más prestigio el poder atemorizar que el poder educar,
vestir, alojar o alimentar.

66. La sequía y el hambre están asolando a Africa. Las
tormentas tropicaies castigan a Asia, el Pacífico y el Cari­
be. Los terremotos destruyen ciudades sudamericanas. Las
inundaciones hacen estragos en las tierras de los países
desarrollados y en desarrollo. Las enfermedades atravie-

san todas nuestras fronteras y afectan a todos nuestros
ciudadanos. Todos soportamos desastres naturales. Sin
embargo, aparentemente queremos seguir buscando y pro­
vocando nuevos desastres.

67. Como si las fuerzas de la naturaleza no cobraran su­
ficientes vidas y provocaran bastante daño, algunos de
nosotros buscamos nuevos medios fabricados por el hom­
bre para segar vidas y destruir recursos. Algunos gastan
sumas excesivas de dinero en nuevas armas. Otros institu­
cionalizan y amplían los parámetros de la corrupción, la
ineficiencia y la desigualdad destruyendo, en el proceso,
toda vía de escape del círculo de pobreza a que está con­
denada tanta gente. Algunos, con sólo su estudiada indi­
ferencia ante la tragedia de sus semejantes, practican su
propia forma de violencia.

68. Cada año, la lista de las preocupaciones vitales de la
humanidad parece alargarse hasta alcanzar proporciones
que casi no pueden manejarse. Se resuelven pocas cosas y
los que tíenen el poder de movilizar a la comunidad inter­
nacional realizan pocos esfuerzos sinceros. Parece haber
más fe en el manejo de la crisis que en su prevención.

69. ¿Cuándo suscribirán finalmente la Convenciónde
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar los pocos
Estados que aún no lo han hecho? ¿Cuándo habrá una
participación universal en las tareas vitales de la Comi­
sión Preparatoria de la Autoridad Internacional de los
Fondos Marinos y del Tribunal Internacional del Dere­
cho del Mar?

70. ¿Cuándo habrá un compromiso definitivo de acatar
las normas de seguridad de la comunidad internacional
con respecto a la explotación de los recursos minerales de
los fondos marinos internacionales? Después de tantos
años de negociadones arduas y de una cuidadosa redac­
ción, ¿no sería razonable esperar que las naciones se abstu­
vieran de actuar por separado socavando la Convención?
Instamos a todos los Estados a que reflexionen antes de
socavar este noble progreso en las relaciones económicas
mundiales.

71. La necesidad imperiosa de una gran reforma econó­
mica es conocida y ha sido claramente expresada en este
foro y en otros repetidas veces. ¿Cuánto tendremos aún
que esperar para que se adopten medidas concretas? ¿Qué
calamidades tienen que ocurrir para que el realismo reem­
place a la miopía?

72. La creciente" amenaza del crimen organizado y del
tráfico internacional de estupefacientes están amenazan­
do con devorarnos y destruirnos a todos. Preguntamos
una vez más: ¿qué estamos esperando? ¿Tendrá que
ocurrirnos una crisis personal para que abramos nuestros
ojos a este evidente peligro actual?

73. La guerra entre el Irán y el Iraq está costando mu­
chas vidas humanas y provocando grandes destrucciones
materiales. ¿Por qué no se puede hallar una s.Jlución?
¿Cómo logran las partes en este trágico conflicto reapro­
visionar sus respectivos instrumentos de destrucción?
¿Qué intereses sirven estas descabelladas matanzas?

74. En el Oriente Medio, debemos preguntar, una vez
más, por qué el pueblo palestino no puede volver a sus
hogares y vivir en paz. ¿Por qué tiene que seguir despla-
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zado y sin derechos? ¿Cuál ha sido su pecado? ¿Cuántos
sufrimientos debe aún soportar el pueblo del Líbano?
¿No hay acaso un límite?

75. ¿Cuánto más tendrá que vivir .:~ pueblo de Chipre
dividido y con su tierra ocupada? ¿Cuánto más tendrá
que seguir el Afganistán siendo arrasado por la guerra ci­
vil y sufriendo la intervención de fuerzas extranjeras, tan­
to en forma abierta como encubierta? ¿Cuánto más ten­
drán que soportar la guerra los pueblos de la península
indochina, cuánto más tendrán que sufrir las privaciones
económicas y las intrigas maquiavélicas a causa de aque­
llos que cínicamente los usan para librar sus guerras por
interpósita persona? ¿Cuánto más las naciones de Cen­
troamérica y el Caribe habrán de soportar la injerencia
mal disfrazada en sus asuntos internos y las flagrantes
violaciones de los prindpios más fundamentales del dere­
cho internacional? ¿Hasta cuando el pueblo de Namibia
y el pueblo de Sudáfrica serán víctimas del fascismo y el
racismo contra los cuales fueron creadas las Naciones
Unidas?

76. No seamos víctimas de una amnesia histórica. Sud­
áfrica es un régímen abiertamente racista que fue impuesto
y se mantiene por la fuerza y la violencia. Es un régimen
que se concibió y constituyó en forma ilegítima y sigue
violando constantemente los principios esenciales de la
Carta de las Naciones Unidas, las disposiciones funda­
mentales del derecho internacional y las normas de la de­
cencia y la civilización.

77. En pocas palabras y en buen romance, es un régi­
men de bandidos que ha institucionalizado y elevado a ni­
vel de Estado el terrorismo que todas las naciones aquí
representadas condenan. ¿Cómo, entonces, pued'en algu­
nos seguir explicando y justificando las actividades de ese
Estado? ¿Cómo, entonces, pueden algunos seguir condi­
cionando su apoyo a las resoluciones de la Asamblea Ge­
neral en razón de lo que califican de "redacción imper­
fecta"?

78. ¿Cómo, entonces, pueden algunos apoyar la insu­
rrección armada en el Afganistán, pero no en Sudáfrica?
¿Cómo, entonces, pueden algunos apoyar la lucha arma­
da contra el Gobierno de Nicaragua pero no la lucha con­
tra los terroristas que detentan el poder en Pretoria?
¿Cómo pueden aquellos que han ayudado al fortaleci­
miento de Sudáfrica y al debilitamiento de sus vecinos
aplaudir la capacidad de aquélla para imponer temporal­
mente su voluntad mediante la utilización de su poderío
militar y económico? ¿Cómo pueden aquellos que comer­
cian con Sudáfrica por decisión propia equiparar su acti­
tud a la de aquellos que se ven obligados a tratar con Sud­
áfrica?

79. Por último, ¿qué dirán aquellos que hoy son indife­
rentes al sufrimiento del pueblo de Sudáfrica -de todo el
pueblo de Sudáfrica- cuando éste triunfe y eche a los
fascistas del poder? ¿Pretenderán entonces que siempre
han apoyado y amado al pueblo de Sudáfrica, como pre­
tenden ahora haber amado y apoyado siempre a los pue­
blos de otros países que han logrado deshacerse de sus
dictadores?

80. Para nosotros, las declaraciones, del tipo que sean,
jamás pueden sustituir a la acción. Con respecto al Africa
meridional, hacemos lo que podemos. Lamentamos no

poder hacer más. Quizá nuestra mayor contribución es
nuestro esfuerzo por hacer de Vanuatu una sociedad me­
jor y prometer a nuestro pueblo un futuro más brillante
que el que el actual régimen de Sudáfrica puede ofrecer a
todo el pueblo de ese atormentado país. Deseamos que
aquellos que tienen el pode: de cambiar pacíficamente a
Sudáfrica, utilicen ese poder.

81. De no ser así, creemos que no queda otra alternativa
a la comunidad internacional que apoyar a los movimien­
tos de liberación de Namibia y de Sudáfrica. En realidad,
la SWAPO y el African National Congress de Sudáfrica
están actuando en nombre de todos nosotros. En efecto,
son combatientes de las Naciones Unidas, que luchan para
defender y respaldar la Carta y nuestras declaraciones.

82. En cada período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral, la mayoría de las naciones del mundo manifiestan su
oposición a ciertas políticas de los gobiernos de Israel y
de Sudáfrica. Creemos que la mayoría efectivamente
creen en lo que dicen. Estamos también convencidos de
que muchos actúan de conformidad con ello y no definen
el valor de una persona o de los derechos a la ciudadanía so­
bre la base de la raza, la religión, el sexo o la clase social o .
económica. Después de todo, ¿cómo podemos condenar la
política excluyente de un Estado y practicar nuestras pro­
pias formas de discriminación o condonar las de otros?

83. Sin embargo, para algunos, las denuncias contra Is­
rael y Sudáfrica son simplemente rituales. Esos Estados
se cuentan entre los que hacen honor al viejo adagio de
"haz lo que digo, pero no lo que hago". Para ellos, tie­
nen poco significado sus declaraciones sobre Israel o
Sudáfrica; simplemente recitan palabras biep ensayadas y
políticamente convenientes.

84. En nuestra región hay un Estado que actúa de esa
manera. Es un país grande, mucho más poderoso que sus
vecinos. Es también un país cuya historia anticolonialista
hemos admirado y respetado durante mucho tiempo. Sin
embargo, un brillante pasado anticolonialista no basta
para justificar o excusar los excesos que ese Estado come­
te hoy.

85. Lamentamos que las quejas de Israel y Sudáfrica,
en el sentido de que la comunidad internacional es muy se·
lectiva en sus denuncias, tengan cierto fundamento. Nos
duele profundamente que, en efecto, haya un grano de
verdad en este argumento. ¿Cómo explicar si no la con­
dena de la anexión de Jerusalén y las Alturas de Golán
pero silenciar la anexión del Timor Oriental? ¿Cómo ex­
plicamos la condena al apartheid pero el silencio sobre la
suerte del pueblo melanesio de Papua Occidental?

86. ¿Cómo explicar entonces el llamamiento para rom­
per relaciones económicas con Sudáfrica mientras una
compañía sudafricana participa en la explotacíón de los
recursos petrolíferos de Papua Occidental? ¿Cómo expli­
car la preocupación por el expansionismo militar israelí y
sudafricano y la indiferencia por el expansionismo militar
en nuestra regíón, que se ha tragado -aunque no dígeri­
do- a Papua Occidental y al Timor Oriental y que ahora
amenaza la soberanía e integridad territorial de nuestro
buen vecino, Papua Nueva Guinea?

87. Estamos dispuestos a escuchar las respuestas a estas
preguntas. Sin embargo, advertimos a la comunidad in-
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ternacional que no espere demasiado, pues de lo contra­
rio, se verá amenazada de extinción otra nación del Paci­
fico meridional.

88. En el Pacifico, el ejercicio del derecho de libre de­
terminación para los pueblos de los territorios no autóno­
mos sigue siendo la preocupación principal de la región.
Nuestra región tiene el mayor número de territorios con
gobiernos no autónomos. Nuestra región es también,
quizá, la menos conocida, la menos comentada y la me­
nos comprendida de todas las regiones y subregiones re­
presentadas en este órgano mundial.

89. Hasta ahora, el proceso de descolonización en nues­
tra región ha sido en su mayor parte relativamente pacífi­
co y se ha conducido en una atmósfera de tranquilidad y
buena voluntad. Timor Oriental y Papua Occidental son
las principales excepciones y son también zonas en las
que, mediante la intervención de una Potencia extranje­
ra, se ha hecho abortar este proceso. Creemos, sin em­
bargo, que esto es sólo pasajero. Si aseguramos al pueblo
de esas tierras que va a tener la posibilidad de expresarse
libremente, creemos que ha de poder poner fin a su resis­
tencia, que es producto de la violencia que le ha impues­
to una potencia extranjera.

90. Algunos pueden estar sorprendidos al oírnos hablar
de intervención extranjera, violencia y resistencia en esos
Territoríos, porque pocos extranjeros han sido autoriza­
dos a visitarlos y a nadie se ha permitido hacer otra cosa
que excursiones estrictamente guiadas. Incluso se ha ne­
gado el acceso a organizaciones humanitarias. Hace más
o menos un decenio, en el Timor Oriental periodistas que
eran nacionales de otro país vecino fueron asesinados
cuando intentaban informar sobre la suerte del pueblo
del Timor Oriental frente a la intervención militar masiva.

91. Algunos pueden haberlo olvidado, pero nosotros
no. Algunos pueden creer que deberiamos olvidarlo, pero
no podemos. No podemos olvidar cómo y por qué estos
hombres perdieron sus vidas, como tampoco podemos ol­
vidar lo que se está infligiendo a nuestros hermanos mela­
nesios en Papua Occidental y al pueblo maubere del Timor
Oriental. Nuestra política apoya los deseos y las aspira­
ciones de todos los pueblos del Pacifico. Los cínicos pue­
den pensar de otra manera; pero creemos que los pueblos
del Timor Oriental, Papua Occidental, Nueva Caledonia,
Wallis y Futuna, Polinesia francesa y Micronesia, son tan
capaces, como cualquier otro en este foro, de determinar
su propio destino. Siempre que sea posible, les aconseja­
remos y alentaremos a que prosigan por la senda del diá­
logo y las negociaciones pacíficas; pero también sabemos
que han de tener alguien con quien dialogar y negociar.
No prejuzguemos los resultados; pero aseguremos que el
proceso se desarrollará según las reglas.

92. Nuestra región es conocida por su calma y su atmós­
fera serena. Los países del Pacífico meridional están po­
blados por gentes amantes de la paz de diversos orígenes
culturales y étnicos. Empero, nuestras historias colonia­
les similares nos han instilado una fuerte aversión a la in­
jerencia extranjera y a la administración foránea. En esto
estamos totalmente de acuerdo. Lamentablemente, la co­
munidad internacional todavía no ha tomado nota de
esto. De esta forma, si bien nuestro apoyo es una cuestión
de principio en lo tocante a la lucha contra el apartheid,
poco se sabe de nuestra propia lucha contra las mismas

prácticas en nuestra propia región. Aunque se solicita
nuestro apoyo para las resoluciones sobre el Afganistán y
Kampuchea, ninguna consideración se presta a nuestras
preocupaciones en nuestra región inmediata.

93. Con demasiada frecuencia, la miopía, la inflexibili­
dad y la intolerancia han obligado a los pueblos coloniza­
dos a recurrir a políticas de enfrentamiento con el fin de
alcanzar la justicia, la libre determinación y la indepen­
dencia. Raramente se escuchan voces de moderación an­
tes de que sea demasiado tarde.

94. El pueblo de Nueva Caledonia ha pedido ahora lo
que siempre ha sido suyo: el derecho a determinar su pro­
pio futuro. La Potencia administradora ha reconocido
que el pueblo de Nueva Caledonia tiene ese derecho, y fe­
licitamos a la Potencia administradora por su realismo y
su aparente disposición a cooperar. Sin embargo, creemos
sinceramente que el tiempo apremia. A nuestro juicio, la
Potencia administradora debe negociar un calendario y
una forma de autoexpresión que sea aceptable para el
pueblo colonizado de Nueva Caledonia. Si no lo hace
sólo alentará la acción de los elementos extremistas de la
población de colonos, y esto conducirá a un tipo de en­
frentamiento que toda persona racional desea evitar.

95. Como vecino inmediato de Nueva Caledonia, Va­
nuatu está preocupado por el mantenimiento de la paz y
la estabilidad. Sin embargo, también reconocemos que
un rápido remedio a la situación de la población de Nue­
va Caledonia es la mejor garantía de paz y estabilidad.

96. Los Gobiernos del Foro del Pacifico Meridional
han tomado nota de las reformas constitucionales y elec­
torales que se han introducido. Sin embargo, como otros
miembros del Foro del Pacifico Meridional, no podemos
entender por qué un referéndum sobre el futuro constitu­
cional de Nueva Caledonia no puede celebrarse antes de
1989. Por tanto, con otros miembros del Foro instamos a
la Potencia administradora a que adelante la fecha y
anuncie que la independencia es el resultado lógico del re­
feréndum planeado. También creemos que deberian ser
transferidos a Nueva Caledonia poderes políticos y admi­
nistrativos adicionales que garanticen que está adecuada­
mente preparada para la independencia.

97. Las naciones de nuestra región están de acuerdo en
que el colonialismo no tiene porvenir en el Pacífico meri­
dional. Haremos todo lo que sea posible para asegurar
una transición pacífica a la independencia en Nueva Ca­
ledonia. Sin e:nbargo, todos tenemos que comprender
que la independencia es cosa del futuro inmediato. Los
canacas han puesto esto de manifiesto de manera clara.
Trabajemos juntos para asegurar que todos puedan vivir
y prosperar en armonía.

98. La desnuclearización del Pacífico es, para algunos,
una idea abstracta. Para nosotros, una pequeña isla en
estado de desarrollo en la región es un ingrediente crucial
para nuestra supervivencia. Tenemos conciencia de la re­
lación que existe entre la política colonial y la política nu­
clear de ciertas Potencias que actualmente están llevando
a cabo diversas actividades nucleares en nuestra región.
Tomamos nota con profundo desaliento de que las obje­
ciones constantes planteadas por los Gobiernos y pueblos
del Pacífico meridional contra ciertas actividades nuclea­
res parecen haber caído en oídos sordos. Así, continúan
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las pruebas de armas nucleares y se ha llegado a proponer
que nuestras aguas sean utilizadas para arrojar desechos
nucleares.

99. Los argumentos de una seguridad relativa no nos
impresionan. ¿Quién puede sostener, con la absoluta se­
guridad de no equivocarse, que nuestro medio ambiente
no ha de ser dañado por estas actividades? Sabemos que
los que proponen estas actividades IV;) conocen plenamen­
te nuestro medio ambiente y dudamos seriamente de que
sus científicos lo conozcan. Estamos en paz con nuestro
medio ambiente, mientras ellos parecen estar en guerra
con el suyo.

100. En consecuencia, nuestro Parlamento ha resuelto
unánimemente declarar a Vanuatu un Estado libre de ar­
mas nucleares. Por tanto, hemos establecido la política
de no permitir la entrada en nuestros puertos de ninguna
embarcación accionada por energía nuclear o dotada de
armas nucleares. Estamos firmemente decididos a esta­
blecer una zona libre dt~ armas nucleares en nuestra re­
gión y tste es un paso en esa dirección.

101. La historia nos enseña que toda arma que la huma­
nidad ha desarrollado ha sido eventualmente utilizada. El
género humano se encuentra ahora en un punto crucial.
Nosotros, los Gohiernos y los pueblos de esta Tierra, de­
bemos hacer saber a quienes pretenden protegernos que
el razonamiento y la comprensión son mejores protec­
tores de la vida humana que cualquier sistema de armas
nucleares inventado o que ha de inventar el complejo
militar-industrial.

102. En nuestra búsqueda de la justicia, no debemos
dejar piedra sin remover. En nuestra búsqueda de la
igualdad, no debemos dejar piedra sin remover. En nues­
tra búsqueda de la paz, tampoco debemos dejar piedra
sin remover. Hemos de recordar que vivimos en un mun­
do imperfecto y que somos seres imperfectos. Sólo los
más arrogantes de entre nosotros creen que podemos
juzgar la obra del Creador. Tenemos que aprender a res­
petar nuestras diferencias y nuestras debilidades. Tene­
mos que aprender a consolarnos con nuestra universali­
dad. N~cesitamospaciencia para comprendernos unos a
otros.

103. Tal vez sería aconsejable recordar la admonición
bíblica "el que esté libre de pecado, que tire la primera
piedra". Si nosotros, las naciones del mundo, hacemos
vivas esas palabras, ninguna piedra será arrojada y, qui­
zás, este mundo podrá sobrevivir.

104. Sr. NGA GNIl-VOUÉ TO (República Centroafri­
cana) (interpretación del francés): Señor Presidente, ante
todo, permítaseme en nombre de la delegación de la Re­
pública Centroafricana, felicitarlo por sú brillante elec­
ción a la Presidencia del trigésimo noveno período de se­
siones de la Asamblea General. La vasta experiencia que
usted ha acumulado a lo largo de su carrera diplomática,
así como su perfecto conocimiento de los problemas in­
ternacionales, auguran el éxito de los trabajos de este pe­
ríodo de sesiones. Nuestra delegación le asegura su com­
pleto apoyo.

105. Reafirmamos en esta misma ocasión el apoyo de la
República Centroafricana al Secretario General por su
abnegación y dedicación a la causa de la Organización.

106. Por último, mi delegación da la más cordial bien­
venida a Brunei Darussalam, cuya admisión acaba de
concretar aún más la vocación universalista de las Nacio­
nes Unidas.

107. Desde la creación de la Organización, su utilidad y
eficacia han sido siempre puestas en duda. Las resoluciones
aprobadas, las soluciones adoptadas, las recomendacio­
nes formuladas nunca han satisfecho las esperanzas cifra­
das por las poblaciones sacudidas por crisis y conflictos.
Tampoco han podido aplacar nunca plenamente las ten­
siones y los trastornos del mundo. Es decir, que la hetero­
geneidad de la Organización y su complejidad deben ce­
der el pa~..; -, an espíritu de consenso más marcado para
volver a sus objetivos originales, que son los nobles idea­
les de la paz y desarrollo definidos de las Naciones Unidas.

108. Los vastos movimientos de ideas, los descubri­
mientos y las innovaciones tecnológicas, deben contribuir
a modificar las relaciones entre las naciones. Todos esos
cambios deberían asegurar un verdadero equilibrio en el
mundo. Lamentablemente, la realidad es distinta. Ve­
mos, en efecto, un recrudecimiento de la intolerancia, la
inseguridad, el egoísmo y la violencia. Pese a este som­
brío panorama, no caeremos ni en el derrotismo ni en el
escepticismo. No obstante los numerosos obstáculos, las
Naciones Unidas siguen siendo el foro en que se discute y
negocia el destino del mundo.

109. En el mundo actual, caracterizado por la diversi­
dad, el derecho a ser diferente tendría que ser admitido
como principio básico que rija las relaciones entre los Es­
tados, un derecho que cultivan y desarrollan las Naciones
Unidas, un derecho de cada pueblo a evolucionar en el
marco de su historia, su cultura, sus creencias y el sistema
político y económico que libremente haya elegido. Cuan­
do se niega a otros ese derecho a ser diferente, como suce­
de tan a menudo, da origen a trastornos, odios y enfren­
tamientos.

110. Tanto en Africa como en Asia, Europa y América,
las manifestaciones de esta intolerancia y de este egoísmo
son moneda corriente. A menudo los pueblos se ven asfi­
xiados. A sus luchas legítimas por la necesaria emancipa­
ción y a su voluntad de decidir con total soberanía su des­
tino, se oponen intereses personales y sórdidos. _

111. ¿Acaso es necesario dar ejemplos? La situación
que reina en el Africa meridional es un ejemplo muy elo­
cuente. Cierto es que los recientes acuerdos concertados
entre Sudáfrica y algunos países de la región constituyen
un paso positivo en el camino de la paz, pero ésta sigue
siendo aleatoria. Mientras no se reconozca a la SWAPO,
como representante única del pueblo namibiano y sus de­
rechos nacionales, la paz no será definitiva y total. Más
que nunca la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguri­
dad debe ser observada y aplicada íntegramente.

112. La República Centroafricana aprecia en su justo
valor los recientes acuerdos concertados entre Francia y
la Jamahiriya Arabe Libia para la retirada de todas las
fuerzas extranjeras del Chad. Esperamos, sin embargo,
que esa retirada simultánea sea efectiva y total, no sólo de
la capital N'Djamena y sus alrededores, sino del conjunto
del territorio chadiano. El Chad debe recuperar la posesión
de toda su superficie inicial, lo que permitirá finalmente
al Gobierno de este país, hermano y vecino, consagrarse
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plenamente a la obra de reconciliación y reconstrucción
nacional ya emprendida por el Presidente Hissene Habré.

113. En cuanto a la cuestión de! Sáhara Occidental,
nuestra delegación considera como base fundamental de
la búsqueda de una solución las resoluciones adoptadas
en los períodos ordinarios de sesiones decimooctavo y de­
cimonoveno de la Asamblea de Jefes de Estado y de Go­
bierno de la Organización de la Unidad Africana. A este
respecto, por lo tanto, abrigamos la firme esperanza de
que el próximo período de sesiones de dicha Asamblea
brinde la ocasión de apreciar los esfuerzos realizados por
los países interesados.

114. Por lo que se refiere a la cuestión del Oriente Me­
dio, nadie ignora que el problema palestino es el meollo
del conflicto. Por lo tanto, no podrá adoptarse ninguna
solución aceptable que viole el derecho a la libre determi­
nación del pueblo palestino, bajo la dirección de la Orga­
nización de Liberación de Palestina. En esta perspectiva
continuaremos apoyando cualquier iniciativa basada en
el espíritu de las resoluciones 242 (1967) y 338 (1973) del
Consejo de Seguridad, tendientes a procurar un arreglo
definitivo y general del conflicto.

115. En el mismo contexto, la República Centroafricana
hace un urgente llamamiento a la comunidad internacio­
nal para que no escatime esfuerzo alguno para preservar
y garantizar la unidad nacional, la integridad territorial,
la soberanía y la neutralidad del Líbano.

116. En nombre del principio del reconocimiento del
derecho a ser diferente, Kampuchea Democrática debe
poder disfrutar plenamente de su soberanía. Con este fin
deseamos la cabal aplicación de los principios sentados
por las Naciones Unidas.

117. Asimismo, la República Centroafricana apoya toda
iniciativa que pueda pf;rmitir al Afganistán recuperar sus
derechos nacionales y su condición de país neutral y no
alineado.

118. El problema coreano sigue siendo de actualidad.
La tirantez que persiste en la península coreana inquieta a
la República Centroafricana. Por eso, en nuestra contri­
bución a los esfuerzos de la comunidad internacional por
reducir esta tirantez, no hemos cesado de exhortar a las
dos partes, cuyas aspiraciones a la reunificación son inne­
gables, a que continúen su diálogo sobre la base del Co­
municado conjunto del Sur y del Norte del 4 de julio de
19722, que fija los principios del mismo. El diálogo libre,
directo y sin injerencia del exterior, les permitirá, incon­
testablemente, crear las condiciones que permitan la res­
tauración de la confianza mutua, factor indispensable
para la preservación de la paz en la región. Mientras tan­
to las dos partes podrían también contemplar su adhesión
simultánea a las Naciones Unidas.

119. Ante la situación reinante en Centroamérica, la
República Centroafricana considera que la negociación
es el único medio capaz de producir una solución pacífica
y favorecer la mejor coexistencia entre los Estados de la
región.

120. Estas pruebas de la negativa de ciertos Estados a
reconocer y a aceptar el derecho a disentir se basan en un
doble interés. En primer término está el interés ideológi-

co, porque los Estados que rechazan el derecho a ser dife­
rente a menudo forman parte de un bloque de alianzas.
~xiste efectivamente una pérfida complicidad de una par­
te de la comunidad internacional. Esta complicidad obs­
taculiza la comprensión mutua y la confianza recíproca.
Está luego el interés estratégico en el comportamiento de
algunos Estados lanzados a la carrera de armamentos para
seguir manteniendo su dominación militar y económica.

121. La República Centroafricana se felicita de las ne­
gociaciones en marcha sobre el desarme, pero lamenta su
estancamiento en un momento en que la proliferación y
el desarrollo de las armas adquieren una proporción in­
quietante que perpetúa el círculo vicioso de la destrucción.

122. El desarme, que deseamos fervientemente, no pue­
de lograrse sólo mediante acuerdos regionales de seguri­
dad y limitación de armamentos. Todos los Estados de­
ben asumir la misión urgente y colectiva de defender la
paz y la seguridad internacionales.

123. Nuestro país está firmemente persuadido de que el
desarrollo efectivo de todos los países de nuestra comuni­
dad es una condición para el equilibrio mundial y la ga­
rantía de la paz. El desarrollo es también el derecho a !a
vida y, por lo tanto, no puede ser puesto en duda. Pedi­
mos a los países desarrollados que contribuyan eficaz­
mente, mediante acuerdos bilaterales y multilaterales, al
verdadero desarrollo de los países del tercer mundo, pues
al ser una e indivisible, la paz exige, para su preservación,
el desarrollo general de todos los miembros de la comuni­
dad internacional.

124. La inadaptación del actual sistema económico in­
ternacional sume a los países en desarrollo en enormes
dificultades. ¿Llegará acaso el día en que el grito de alar­
ma, tan a menudo proferido, sea escuchado?

125. Aunque desean dar a nuestros pueblos un mínimo
de bienestar, nuestros países rara vez llegan a tener los
medios para realizar los planes y los progresos económi­
cos elaborados. Así, seguimos sintiendo duramente los
efectos de la crisis económica mundial y de la imperfec­
ción del actual sistema económico. Lamentamos la acti­
tud de algunos países industrializados que se comportan
como si los países en desarrollo tuvieran que contentarse
con su estado de empobrecimiento e incluso alegrarse de él.

126. Los países del tercer mundo luchan no solamente
en favor de un derecho al desarrollo, sino también por
una movilización más importrwte de los medios de desa­
rrollo. La unión indispensable del igual "derecho al desa­
rrollo y a la seguridad" requiere, a su vez, para los países
en desarrollo, una ecuación necesaria y razonable entre
los medios que se ponen al servicio de la seguridad y los
que se destinan al desarrollo.

127. Por ello, es lamentable comprobar, después que la
Asamblea General aprobara, en 1974, la Carta de Dere­
chos y Deberes Económicos de los Estados [resolución
328i (XXIX)], que persiste aún la insuficiencia de los es­
fuerzos de desarrollo socioeconómico entre algunos paí­
ses industrializados y otros que no lo son tanto.

128. La crisis internacional parece haber prohibido a
los países en desarrollo toda pretensión a ese desarrollo, y
por lo tanto, a la vida. La ayuda que se les concede, que
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disminuye día a día, es totalmente insuficiente y los tér­
minos del intercambio se deterioran de una manera verti­
ginosa.

129. Nuestros países están endeudados y se doblan bajo
el peso de las deudas, las cuales son agravadas por la cri­
sis del sistema monetario internacional. Al mismo tiem­
po, nuestras balanzas comerciales acusan déficit, mien­
tras parece estarnos prohibido el acceso a las fuentes de
desarrollo y a las nuevas tecnologías -tan necesarias para
apoyar nuestros proyectos de desarrollo-, y esto sola­
mente por nuestra condición de países en desarrollo.

130. Nuestro desencanto sigue siendo profundo y lo
proclamamos desde esta alta tribuna, tanto más cuanto
nuestras esperanzas se ha visto menguadas después de los
trabajos del sexto período de sesiones de la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, ce­
lebrado en Belgrado en 1983 y de los de la Cuarta Confe­
rencia General de la Organización de las Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial celebrada en Viena a princi­
pios de ese año.

131. Actualmente es necesario que los países industria­
lizados y el tercer mundo definan juntos nuevas normas
económicas internacionales. Toda la comunidad interna­
cional se beneficiaría con la iniciación de las negociacio­
nes globales a fin de detener esta crisis.

132. Los resultados obtenidos en tres años por el Comi­
té Militar de Reconstrucción Nacíonal en la obra de res­
tauración y rehabilitación de la República Centroafricana
son muy alentadores y constituyen un motivo de satisfac­
ción, pues províenen en primer término de nuestros pro­
pios esfuerzos.

133. Pero debemos también estos resultados al precioso
concurso de los países amigos y las organizaciones inter­
nacionales, entre las cuales figuran las Naciones Unidas.
Una vez más queremos rendir aquí un merecido homena­
je al Secretario General y a sus colaboradores por la aten­
ción permanente que han prestado a la República Centro­
africana. El camino es todavía largo y la tarea ardua. Por
eso quisiéramos asegurarnos de que se mantenga y se am­
plíe la ayuda internacional.

134. Con motivo de la conmemoración del tercer ani­
versario de la llegada al poder del Comité Militar de Re­
construcción Nacional, el Jefe del Estado, General André
Kolingba inició su discurso con estas palabras: "Desde
hace tres años, la República Centroafricana vive la expe­
riencia del Comité Militar de Reconstrucción Nacional.
Estos tres años 3e caracterizan sobre todo por la paz"
-repito, por la paz- "factor de estabilidad y condición
sine qua non de todo desarrollo.".

135. Esta ecuación paz-desarrollo es el fundamento de
la filosofía de acción que preconiza la República Centro­
africana, tanto en el plano interno como en el plano inter­
nacional.

136. Tenemos confianza en la posibilidad de conjurar
los males que hipotecan tan gravemente el porvenir de la
comunidad internacional. La solución radica en el respe­
to por todos los Estados de los valores cardinales que son
el derecho a ser diferente y el derecho al desarrollo.

137. Este es el mensaje que el General André Kolingba,
Presidente del Comité Militar de Reconstrucción Nacional,
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Jefe del Estado, profundamente convencido de la capaci­
dad de las Naciones Unidas para resolver los problemas
del mundo y seguro del alcance de nuestra filosofía, nos
ha encargado presentar a la reflexión de la Asamblea.

138. Toda la República Centroafricana se une a noso­
tros para desear pleno éxito a los trabajos de la Asamblea.

139. El PRESID: VfE (interpretación del inglés): El final
del debate general señala el término de la primera etapa
importante de las labores de este trigésimo noveno perío­
do de sesiones de la Asamblea General.

140. Podríamos decir que tal vez no haya habido nada
insólito en el debate general de este año, aparte del hecho
de que hemos escuchado a 150 oradores de los cuales ocho
son Jefes de Estado o de Gobierno y de que hemos con­
cluido el debate un día antes de lo previsto.

141. De mi posíción ventajosa en la tríbuna, mientras
escuchaba las declaraciones, y de mi evaluación de las di­
versas discusiones y diálogos bilaterales que han tenido
lugar durante las últimas tres semanas -en hoteles, en
los corredores de la Asamblea, en el piso 38, en las ofici­
nas detrás de esta Sala e inclusive en las recepciones, al­
muerzos y cenas- tengo la impresión de que hemos en­
trado con el pie derecho. Considerando el clima político
internacional que reinaba inmediatamente antes de que
comenzara este periodo de sesiones y teniendo en cuenta
las formidables tareas que confrontamos y seguimos con­
frontando, puedo decir que los acontecimientos de las
tres últimas semanas representan un buen augurio para el
resto del período de sesiones.

142. Los Jefes de Estado y de Gobierno, los Ministros
de Relaciones Exteriores y otros jefes de delegación han
montado la escena y han trazado el camino que creo po­
demos recorrer. Ahora estamos a punte' -t", :n:-;iar la más
difícil labor, es decir, el tratamiento a fondo de los diver­
sos temas que figuran en nuestro programa. Si podemos
mantener la atmósfera que ha imperado en el periodo de
sesiones hasta ahora, creo que al concluir nuestra labor
habremos dado un, quizás dos, o aun tres pequeños pa­
sos hacia el logro de los objetivos de la Carta de las Na­
ciones Unidas.

143. Antes de levantar la sesión quiero expresar mi
agradecimiento a la Asamblea por cumplir con el com­
promiso que contrajimos al iniciar nuestra labor, es de­
cir, mejorar los procedimientos absteniéndonos de la
práctica de felicitar a los oradores en el Salón de la Asam­
blea General después de sus declaraciones. Espero since­
ramente que ese compromiso continuará siendo válido
durante el resto del periodo de sesiones y que las Comi­
siones Principales seguirán el ejemplo de la Asamblea.
También espero que comenzaremos las sesiones aún más
puntualmente. Ahora daré la palabra a los representantes
que desean ejercer su derecho a contestar.

144. Sr. LOHIA (Papua Nueva Guinea) (interpretación
del inglés): Agradezco al Sr. Presidente, muy sinceramen­
te, el permitirme ejercer el derecho a contestar de mi dele­
gación a la declaración, en ejercicio de su derecho a con­
testar, hecha por mi amigo y colega, el representante de
la República de Indonesia, el pasado 3 de octubre [19a. se­
sión], en reacción a nuestra principal declaración, hecha
ante la Asamblea General por el Sr. Namaliu, Ministro
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de Relaciones Exteriores y de Comercio de mi país, ell (j de
octubre [/5a. sesión].

145. Mi delegación acoge con beneplácito el testimonío
y reconocimiento por parte de Indonesia de que nuestras
cuestiones fronterizas son importantes y caras a los cora­
zones de nuestros pueblos y gobiernos. Hemos estado
dispuestos -y seguimos estándolo- a entrar en negocia­
ciones constructivas con el Gobierno y el pueblo de Indo­
nesia, con un espíritu de buena voluntad, cooperación,
entendimiento y transacción, en todo momento, como
amistosos vecinos.

146. El Irián Occidental fue declarado provincia de la
República de Indonesia antes de que Papua Nueva Gui­
nea lograra su independencia en 1975 por las Naciones
Unidas. Por lo tanto, no teníamos realmente nada que
decir sobre la materia. Por doloroso que pueda ser, mi
Gobierno y mi pueblo aceptan y respetan este hecho y en
ningún momento hemos violado la soberanía y la integri­
dad territorial de Indonesia. Por consiguiente, merece­
mos ser respetados de la misma manera.

147. Mi Gobierno y mi pueblo piden humildemente al
Gobierno y al pueblo de la República de Indonesia que
observen y respeten nuestros derechos soberanos, nuestra
integridad territorial y nuestra independencia, de conformi­
dad con los principios de la Carta de las Naciones Unidas.

148. Mi Gobierno ha protestado en tres ocasiones ante
el Gobierno indonesi.D. En todas ellas se trataba de viola­
ciones de nuestra soberanía territorial. La primera viola­
ción ocurrió en 1983, cuando se construyó una carretera
que atravesaba mi pais en cuatro lugares. La segunda vio­
lación sucedió el 22 de marzo de 1984, cuando dos avio­
nes militares penetraron en nuestro espacio aéreo. La ter­
cera violación involucró a 53 soldados indonesios que
cruzaron al territorio de Papua Nueva Guinea el 21 de
junio de 1984.

149. Mi Gobierno no ha quedado satisfecho con las ex­
plicaciones ofrecidas por el Gobierno indonesio y, por lo
tanto, nuestro Ministro de Relaciones Exteriores declaró
en el actual período de sesiones que "hemos intentado,
en lugar de limitarnos a las protestas, encontrar medios
de evitar una repeticióü de estas violaciones y mantener y
fortalecer la buenas relaciones con el Gobierno y el pue­
blo de Indonesia" [ibid., párr. 333].

150. Nuestro problema de fronteras ha sido planteado
ante la Asamblea con ese único propósito, porque somos
un pueblo amistoso, abierto y comprensivo.

15I. Los elementos separatistas a los que se refiere mi
amigo y colega se hallan principalmente en suelo indone­
sio, pero algunos se han visto forzados por las circunstan­
cias y las condiciones existentes en Indonesia a encontrar
refugio en Papua Nueva Guinea. Mi Gobierno ha pedido
la participación directa de la ACNUR, pero el Gobierno
indonesio se ha negado a recibir esta valiosa fuente de
ayuda. El Gobierno de Papua Nueva Guinea siempre ha
honrado el acuerdo básico de 1979 y no permite al movi­
miento por la Papua libre actuar desde su territorio, por
muy buenas razones.

152. En conclusión, el Gobierno de Papua Nueva Gui­
nea está comprometido con su política de relaciones de

vecindad independientes, cooperativas y constructivas
con otras naciones. Damos nuestras más altas y perma­
nentes garantías de que la próxima visita del Ministro de
Relaciones Exteriores de la República de Indonesia a Pa­
pua Nueva Guinea a fines de este mes es bienvenida, de­
seable y muy apropiada, porque nuestros pueblos y Go­
biernos necesitan genuinamente mantener y fomentar en
todo momento nuestras relaciones mutuas de amistad,
con un espíritu de buena voluntad, entendimiento y coo­
peración.

153. Sr. ALATAS (Indonesia) (interpretación del in­
glés): En el curso del debate general diferentes oradores
nuevamente se han permitido pronunciar acusaciones ca­
lumniosas contra mi Gobierno al referirse a la llamada
cuestión del Timor Oriental.

154. Este ejercicio repetido, efectuado por el mismo pu­
ñado de delegaciones, año tras año, se ha convertido en
una rutina que seguramente no agrega nada a la calidad
de nuestro debate. Hemos escuchado nuevamente los mis­
mos insensatos alegatos de torturas, matanzas y aun ge­
nocidio, de hambre y de violaciones de los derechos huma­
nos. Con total desconocimiento de todos los hechos en
contrario, se perpetúa la falsedad de operaciones milita­
res en gran escala en el territorio y de organizaciones huma­
nitarias internacionales a las que se les niega acceso al Ti­
mor Oriental.

155. Mi delegación, una y otra vez, ha desenmascarado
esta persistente información errónea y deliberada distor­
sión de los hechos, que no constituye sino una campaña
sistemática para denigrar a mi país y a mi pueblo y un
desesperado intento de mantener vivo un tema no exis­
tente acerca de una causa no existente.

156. En verdad, hubiéramos preferido no tomar en cuen­
ta esta farsa de temporada y no asignarle dignidad me­
diante una respuesta. Sin embargo, la repetición constan­
te de aun los más ridículos cargos o reclamaciones, si no
se refutan, tienden a ser considerados finalmente "hechos",
incluso por quienes originalmente los fabricaron.

157. Una delegación sugirió que ya era hora de que la
comunidad internacional tratara seriamente de encontrar
una solución duradera para un problema que, según dijo,
se ha arrastrado durante nueve años. Estamos totalmente
de acuerdo, pues creemos que ha llegado ampliamente el
momento de que la Organización decida, de una vez por
todas, que los hechos deben triunfar sobre la ficción y
las falsedades y permita que los deseos de la abrumadora
mayoría de la población del Timor Oriental prevalezcan
sobre los intereses mezquinos de unos pocos.

158. Ya es hora de que quienes todavía se aferran a mi­
tos y deseos piadosos acepten el hecho de que se ha pro­
ducido la descolonización en Timor Oriental y que su
pueblo ha decidido elegir la independencia por medio de
la integración con Indonesia, de conformidad con las re­
soluciones 1514 (XV) Y 1541 (XV) de la Asamblea Gene­
ral. Lejos de invadir y ocupar otro Estado independiente,
como ha sucedido en otras partes, el papel de ~ndonesia

fue precisamente el de contribuir a ese proceso de desco­
lonización ayudando a garantizar que, en su esencia y
concreción, la voluntad democráticamente expresada por
la mayoría no fuera dejada de lado por el terror armado,
la intimidación y la imposición unilateral de una minoría
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despiadada, que se presenta como seudorrevolucionaria
pero que en realidad colabora con la ex Potencia colonial.

159. Ya es hora de que quienes preconizan los elevados
principios de la libre determinación y de la democracia
basada en el gobierno de la mayoría, comprendan que no
pueden, al mismo tiempo, continuar apoyando las obse­
siones de un pequeño grupo no representativo compuesto
por aventureros politicos en exilio, sin cometer una grave
injusticia con respecto a los verdaderos intereses del pue­
blo del Timar Oriental.

160. Ya es hora, realmente, de que pongamos definiti­
vamente término a esta llamada cuestión del Timar Orien­
tal y eliminemos de una vez por todas este tema del pro­
grama, en el que, en primer lugar, nunca debería haber
figurado.

161. Permítaseme ahora dirigir mis observaciones a al­
gunas de las declaraciones hechas por el representante de
Vanuatu. Durante los dos últimos años, hemos observa­
do la inclinación de los representantes de Vanuatu a reali­
zar declaraciones hostiles y observaciones ofensivas rela­
cionadas con Indonesia ysu politica exterior. Hasta ahora
nos hemos contenido y permanecimos en silencio, pues
deseábamos dar tiempo a Vanuatu para que se ajustara a
un nuevo mundo de independencia e interacción entre Es­
tados soberanos. Algunas de las cosas que el representante
de Vanuatu dijo esta tarde, sin embargo, son de un carác­
t'_, tal que no podemos ni debemos dejarlas sin respuesta.
Se dedicó a comentar las relaciones bilaterales entre Indo­
nesia y Papua Nueva Guinea. No sab~mos cuáles serán
sus verdaderos motivos para hac\;ilo, pero permítaseme
reiterar 10 que dije al contestar a la declaración del Minis­
tro de Relaciones Exteriores de Papua Nueva Guinea el
3 de octubre [190. sesión]: cualesquiera sean los proble­
mas que han surgido entre Indonesia y Papua Nueva Gui­
nea, han sido o están siendo resueltos amistosamente en­
tre nuestros dos Gobiernos, como corresponde a vecinos
cercanos que están verdaderamente interesados en man­
tener relaciones amistos~ y de mutua cooperación.

162. Por 10 tanto, cuestionamos la aptitud y los moti­
vos de Vanuatu para inmiscuirse en estas cuestiones, 10
que, dicho suavemente, constituye una intervención in­
justificada y no deseada en los asuntos internos de otros.
Todavía peores que su intervención en los asuntos bilate­
rales de Indonesia y Papua Nueva Guinea son las obser­
vaciones ofensivas del representante de Vanuatu acerca
de una de nuestras provincias, Irian Jaya, a la cual -y
esto es bien revelador de su mentalidad neocolonial­
persistentemente menciona como "Papua Occidental".
No repetiré lo que dijo, pero sus alusiones resultarán más
claras si recuerdo la declaración hecha por su Primer Mi­
nistro. El 10 de agosto, el Primer Ministro de Vanuatu,
según se informó, declaró que su país no reconoce a Irian
Jaya como parte integrante de Indonesia, que considera a
"Papua Occidental" como un Estado melanesio, del mis­
mo modo que Papua Nueva Guinea, las Islas Salomón,
Vanuatu y Nueva Caledonia, y que exigiría que Indonesia
otorgara la independencia al pueblo de "Papua Occi­
dental".

163. Para beneficio de Vanuatu, como Estado reciente­
mente independizado y un Miembro relativamente nuevo
de la Organización, deseo recordar a su representante
que, después de cinco años de revolución física y de 12 años
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de lucha incansable contra las fuerzas del neocolonialis­
mo y el imperialismo, el pueblo indonesio finalmente lo­
gró recuperar su integridad territorial cuando, en 1962,
con la asistencia de las Naciones Unidas, Irian Jaya se
reincorporó a la República. Posteriormente, en 1969, el
acto de libre elección de su pueblo fue endosado por la
Asamblea General en su resolución 2504 (XXIV).

164. Por consiguiente, el pueblo indonesio no puede to­
mar a la ligera ninguna amenaza a su unidad nacional e in­
tegridad territoral, por cuya preservación ha pagado con
sangre y grandes sacrificios, aun cuando esa amenaza pro­
venga de un país que por sus intemperantes e inmaduros
actos y palabras difícilmente pueda ser tomado en serio.

165. ¿Debemos interpretar las declaraciones del repre­
sentante de Vanuatu como una manifestación de su propó­
sito de reabrir la cuestión de lrian Jaya? Si es así, dejemos
que la Asamblea tome nota de que la carga de la provoca­
ción deberá recaer exclusivamente sobre Vanuatu. El re­
presentante de Vanuatu, en su declaración, continúa alu­
diendo a la tesis de que la nacionalidad debe basan,e en la
raza y que las front~ras estatales existentes deben volver a
trazarse según lineas raciales y étnicas. ¿Comprende las
consecuencias de su declaración? ¿Comprende cuántas
fronteras entre Estados en Africa, Asia y en otras partes
tendrían que ser revisadas y vueltas a trazar si se aceptara
el precedente de esa idea perniciosa?

166. Indonesia es una nación multirracial y multiétnka,
en la que la unidad en la diversidad es el fundamento del
poderío de nuestro país. Tal vez haya más indonesios de
origen melanesio en la parte oriental de nuestra República
que los que pueden encontrarse en todo el Pacífico meri­
dional. Junto con sus hermanos y hermanas de extrac­
ción malaya y polinesia, han compartido la orgullosa his­
toria de una lucha de principios y una revolución por la
independencia, la identidad nacional y la integridad.
¿Con qué derecho, me pregunto, intenta Vanuatu hablar
en nombre de ellos?

167. Nos sentimos sumamente sorprendidos por la afir­
mación del representante de Vanuatu er, el sentido de que
una empresa de Sudáfrica participa en la explotación de
los recursos petroleros de Irian Jay~. Nuevamente deseo
recordarle que Indonesia, como mIembro del Comité Es­
pecial contra el Aportheid, como miembro del Grupo de
Expertos sobre el suministro de petróleo y productos del
petróleo a Sudáfrica, designados por los gobiernos, y como
miembro del Grupo de Países Productores y Exportado­
res de Petróleo que se adhirió al embargo de petróleo
contra Sudáfrica, no puede ser acusada en una cosa así.
No tenemos relaciones con Sudáfrica en ninguna esfera,
y 10 mismo no puede decirse con respecto a todos los que
se encuentran aquí presentes.

168. Por 10 tanto, pedimos al representante de Vanuatu
que fundamente su afirmación, para que no quede desen­
mascarado una vez más como fuente de infundadas y rei­
teradas calumnias contra mi país.

169. El separatismo, la incitación al separatismo y las
amenazas a la integridad territorial de los Estados son
cuestiones demasiado serias, especialmente para los países
no alineados y otras naciones en desarrollo del mundo,
como para que se las tome a la ligera y en forma irrespon­
sable. Nunca hemos reprochado a ninguna nación recien-
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temente independizada el deseo de demostrar que es ca­
paz de tener celo revolucionario en la lucha histórica y
mundial contra el colonialismo, pero deseo sugerir a Va­
nuatu que, al tratar de demostrarlo, ha de redundar en su
propio interés que ejerza una circunspección, madurez y
moderación mayores.

170. Sr. BARBOSA de MEDlNA (Portugal) (interpre­
tación delfrancés): Mi delegación ha tomado nota de las
declaraciones hechas en el CUlSO de este debate con res­
pecto a la situación que impera en Timor Oriental, que se
ubica dentro del contexto de los hechos enunciados en el
informe provisional del Secretario General, publicado en
el documento A/39/361, de 25 de julio último. Mi dele­
gación reitera a este respecto la declaración del Ministro
de Relaciones Exteriores de Portugal durante su interven­
ción en este período de sesiones, el 24 de septiembre, se­
gún las cuales, sin diálogo, no se podrá llegar a una solu­
ción de los conflictos internacionales:

"Somos totalmente sinceros cuando decimos que
queremos encontrar una solución 2.l problema de Tí­
mor Oriental y que estamos seguros de que una solu­
ción global, que respete los principios internacionales y
los principios de los derechos humanos, puede encon­
trarse si este diálogo continúa. " [5a. sesión, párr. 263.]

171. Mi delegación se abstendrá de todo comentario.
Lo hace teniendo en cuenta a la vez la decisión de la
Asamblea General de remitir a su cuadragésimo período de
sesiones el debate sobre Timor Oriental [decisión 39/402]
y el mandato conferido, por la resolución 37/30, al Secre­
tario General, cuyos esfuerzos han recibido y continua­
rán recibiendo de mi Gobierno un apoyo firme y una
cooperación dedicada.

172. Sr. de La BARRE de NANTEUlL (Francia) (inter­
pretación del francés): Quisiera responder a la declara­
ción hecha en el día de ayer por el Ministro de Relaciones
Exteriores de las Islas Salomón [29a. sesión] respecto de
nuestros ensayos nucleares y el porvenir de Nueva Cale­
donia. En primer lugar, vaya referirme a los ensayos nu­
cleares. Quisiera recordar las principales conclusiones a
las que llegó la comisión de eminentes científicos extran­
jeros, abierta a todos los países de la región del Pacífico
meridional y encabezada por el Sr. Atkinson, que visitó
el centro de ensayos francés en octubre del año pasado.
El hecho de que esa misión científica haya asumido la res­
ponsabilidad de publicar sus conclusiones prueba que ha
encontrado satisfactorias las condiciones de acogida y
trabajo en Mururoa.

:73. Ahora bien, esos hombres de ciencia, de fama in­
ternacional, han comprobado, y quiero señalar a la
Asamblea esta cuestión capital, que el nivel de radiación
ionizante en Mururoa y en el Pacifico merirtional es infe­

°rior al de otras regiones del mundo. Es inferior, sobre todo,
que en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas e in­
ferior que en los Estados Unidos y en las demás regiones
geográficas del mundo, y hablo de todos los continentes.

174. En cuanto a la transferencia de radiactividad que
podría producirse como muy pronto, según las conclusio­
nes que figuran en el informe de la Comisión, dentro de 500
ó 1.000 años, es decir, dentro de cinco o diez siglos, o sea,
dentro de 10 o 20 generaciones -y les ruego que reflexio­
nen al respecto-, descansa en la hipótesis de que la po­
tencia de todos los ensayos efectuados en Mururoa sea
100 veces superior a la de los ensayos llevados a cabo en
los últimos 10 años.

175. Estas son las conclusiones a que llegaron los exper­
tos más eminentes del mundo científico invitados por el
Gobierno francés a visitar, con toda libertad y en las me­
jores condiciones, el centro de ensayos de Francia en Mu­
ruroa. Creo que sus observaciones y cifras no requieren
comentarios.

176. Quisiera hablar ahora del porvenir de Nueva Cale­
donia. Todos saben, tal como ya lo ha señalado el Gobier­
no francés en reiteradas oportunidades, que la población
de Nueva Caledonia ejercerá su derecho a la libre determi­
nación. En esta perspectiva el Gobierno francés orgaliizó,
en julio de 1983, una conferencia en la que participaron
todas las fuerzas políticas del Territorio. Dicha conferen­
cia aprobó por consenso una declaración que consagra
una serie de principios, de los que mi Gobierno informó
posteriormente a los países del Pacífico meridional.

177. Por el momento, se ha aprobado un estatuto de
amplia autonomía interna. Se elegirá una asamblea terri­
torial en sus elecciones fijadas para el 18 de noviembre.
Por último, en 1989 se llevará a cabo un referénd~mso­
bre autodeterminación y de esta forma se ofrecerán al
ilueblo todas las opciones, inclusive la de la independencia.

178. Esa es la política de Francia. Se ha iniciado un pro­
ceso. Dicho proceso contiene los elementos de una evolu­
ción que garantiza a la población de Nueva Caledonia, en
su diversidad y en su conjunto, un porvenir que le desea..
mos sea de paz y de fraternidad. Dicho proceso seguirá su
curso.

179. Sr. MOLISA (Vanuatu) (interpretación del inglés):
He pedido la palabra para responder a los violentos ata­
ques lanzados contra mi país por el representante de Indo­
nesia. En mi calidad de Ministro de Relaciones Exteriores
de Vanuatu me atengo a la declaración que pronuncié
hoy. La historia demostrará quién ha dicho la verdad. La
comunidad internacional juzgará.

Se levanta la sesión a las 17.20 horas.

NOTAS

I Informe de la Conferencia Internacional sobre Kampuchea, Nueva
York, 13 017 dejulio de 1981 (publicación de las N:¡ciones Unidas, No.
de venta: S.IH .120), anexo 1.

2 Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo séptimo
período de sesiones, Suplemento No. 27, an~xo 1.
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